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Darío Urrego Hidalgo, nacido en Medellín, Antioquia, con 83 años, fue 
un espíritu inquieto desde joven. Criado en una familia numerosa, 
aprendió sobre arte y creatividad gracias a sus padres. A los 22 años, su 
curiosidad lo llevó lejos de casa, explorando el arte, la música y la 
escritura. Su amor por la música se fortaleció en fiestas con los sastres 
Borregos, donde su voz resonaba con boleros y la poesía se convirtió 
en su compañera.

A pesar de no completar su educación formal, su aguda inteligencia y 
experiencia laboral lo llevaron a liderar equipos en varias empresas en 
Venezuela y Colombia. Sin embargo, decisiones adversas lo alejaron 
de sus dos hijos, Víctor Hugo y Diana Lucía, una pérdida que sigue 
doliendo. Después de viajar por el mundo, encontró refugio en la 
Fundación Años Dorados en Cúcuta y luego fue trasladado a un centro 
para habitantes de calle, donde actualmente se siente feliz y en paz, 
deseando pasar sus días en tranquilidad.

En la serenidad de su vida actual, cada talla en madera representa su 
resiliencia. Encuentra lecciones y enseñanzas en cada letra y recuerda 
la frase "La ausencia es causa del olvido", mientras reflexiona sobre el 
tiempo pasado y las sonrisas familiares que el tiempo ha borrado.
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JOSE GUTIERREZ
DISEÑO GRAFICO

9 SEMESTRES

SEBASTIAN MELO
DISEÑO GRAFICO

9 SEMESTRES



Luis Eduardo Carreño

Andres Felipe Quintero
Diseño Gráfico
9 Semestre

Diseño Gráfico
9 Semestre

Jhon Sebastian Roajs S.

Luis Eduardo Carreño, a sus 31 años, ha recorrido un camino lleno de 
desafíos desde una edad temprana. Criado sin la presencia de su 
padre y con una madre que no pudo velar por él, encontró una 

figura materna en una generosa mujer que lo acogió y guio en su 
camino.

A los 13 años, su curiosidad lo llevó por sendas peligrosas al 
adentrarse en el mundo de las drogas. La ausencia de un rumbo 
firme y la influencia de amistades lo llevaron a vivir en las calles, 
enfrentando una realidad cruda y desafiante. Fue durante estos 

tiempos de incertidumbre que descubrió una habilidad oculta: el 
arte de tejer y crear hermosas manillas, un legado de los hippies con 

quienes compartió espacio en el abrazo de la calle.

A pesar de los años de lucha y dificultades, hace un año decidió dar 
un giro radical a su vida. Rompiendo con las cadenas de la adicción, 
dio paso a la luz de la esperanza. Encontró la fuerza para dejar atrás 
el consumo y, con valentía y determinación, ha construido un nuevo 

camino para sí mismo.

Su destreza en la creación de manualidades se convirtió en su tabla 
de salvación. A través de sus creaciones, ha encontrado un camino 
hacia la rehabilitación, costeándose su propia recuperación con el 

fruto de su trabajo. 


